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E n mi vida he visto quizá centenas de 

exposiciones, instalaciones, obras de 

arte, sin embargo, lo que sucedió en 

agosto de 2019 en el Centro Cultural de Es-

paña, en Santiago de Chile, me tiene aún con 

la cabeza en otra parte. El arte ya no puede 

consigo mismo y si no es hacia afuera, en-

tonces también implosionará.

Cecilia Vicuña lleva más de medio siglo de 

silencioso, constante y original trabajo, y la 

presentación de su proyecto Minga del cielo 

oscuro creo es la pieza final o la que le da un 

sentido mayor, superlativo, literalmente cós-

mico, a todo lo anterior. La obra interdiscipli-

naria es el resultado de una residencia artís-

tica, Quyllur, a la que fue invitada y que tiene 

que ver con el natural cruce entre el mundo 

ancestral y el astronómico. Por ejemplo, el 

Camino del Inca, Qhapaq Ñan, y cómo esas 

súper carreteras de la información ancestral 

llegan hoy al CERN (Conseil Européen pour la 

Recherche Nucléaire) y al observatorio La Silla 

de la ESO (European Southern Observatory). 

Durante la primer jornada, “Poesía, saywas 

y astronomía”, la poeta estuvo acompañada 

de Cecilia Sanhueza, historiadora del Museo 

de Arte Precolombino, que mostró como las 

saywas o túmulos en esos caminos incas no 

solo eran “señales de ruta” sino que también 

un calendario astronómico y el derrotero del 

camino de un dios como lo es el Sol en el 

mundo andino.

Las saywas de la frontera de Vaquillas, ins-

taladas por el Inka para señalar una impor-

tante frontera climática, no solo dialogaban 

con el cielo, también marcaban presencia y 

construían paisaje desde el camino. Como 

puede apreciarse, el deslinde sacralizado 

de Vaquillas marcaba un límite y un punto 

de transición simbólica por medio de una 
  

1	 Una versión anterior de este texto fue publicada por la 

revista digital Artishock en agosto de 2019, y compilada en 

el libro Minga del cielo oscuro por Cecilia Vicuña en 2020.

Sobre Minga del 

cielo oscuro, de 

Cecilia Vicuña et al1.

LAS 
NUEVAS 
CONSTELA-
CIONES 
NACIO-
NALES

HÉCTOR HERNÁNDEZ MONTECINOS
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composición simétrica 

del paisaje […] señalaba un 

hito relevante del camino 

y se representaba como 

una puerta (punku) hacia 

otro espacio y hacia otro 

campo visual. (Sanhueza, 

C. en Vicuña, 2020: 39).

Alineados según las efe-

mérides celestes eran también una celebra-

ción de la Pachamama que en los primeros 

días de agosto renace con hambre de gratitud 

bajo esas constelaciones que unen las zonas 

oscuras y no los puntos de luz. 

La astronomía poética andina lee el cielo 

nocturno no solo de estrella a estrella, sino 

también por la forma de la oscuridad, el es-

pacio negativo entre las estrellas. Una oscu-

ridad viva de constelaciones de nubes oscu-

ras, consideradas “animales” que existen en 

relación de analogía y correspondencia con 

los ciclos de fecundidad cósmica y terrestre.

La Vía Láctea baja a beber el agua de los 

ríos hinchados en la estación lluviosa y la 

constelación oscura de la llama celestial da a 

luz a su cría cuando las llamas madres paren 

en la tierra […] La oscuridad viva anticipa el 

descubrimiento de la astrofísica que dice: el 

agua cósmica y la vida nacen en “el medio 

tenue de la zona oscura entre las galaxias”.

La constelación de la Cruz del Sur, chaka-

na, es el puente cósmico que une un máximo 

de luz y oscuridad, donde brillan Alfa y Beta 

Centauri, los ojos de la llama, llamaq ñawin, 

Crux y su nebulosa oscura, “el saco de car-

bón”. (Vicuña, 2020: 44-45).

Por su parte, el astrónomo Claudio Melo, 

que de igual modo estuvo en la mesa, se con-

movió y habló desde el lado duro de las cien-

cias sobre lo mismo. El homo sapiens nunca ha 

dejado de mirar las estrellas y quizá ese sea su 

comienzo y su final. Los incas y los astrofísicos 

son exactamente lo 

mismo y tuvo que ser 

Cecilia Vicuña quien 

desde la poesía nos 

recordara la impor-

tancia de la materia 

oscura en el cosmos 

que en el lenguaje 

son los significados 

que están vaciados 

en cada una de las palabras de cualquier idio-

ma como si cada una de ellas fuera un cuerpo 

celeste. Ciertamente tuvo un montón de her-

mosos lapsus, errores que no son tales porque 

significaron en vivo la creación de nuevas pala-

bras que iba anotando como si fueran las coor-

denadas de ese cielo oscuro de su minga.

La astronomía actual es el resultado de la 

cooperación de decenas de países y hay allí un 

ejemplo que no solo es científico sino como 

especie en el mejor de los sentidos. Solo lle-

gamos a lo humano cuando creamos y pensa-

mos con la humanidad. Cecilia convocó a otros 

artistas para la obra como son las mingas de 

las casas en el cielo. Una obra que es todo lo 

que camina hacia la oscuridad y que nos re-

cuerda que como homínidos somos cromo/

somas, es decir, cuerpos de luz. Cada uno de 

los espectadores es también parte de la minga 

en su llamado a pensarnos, sentirnos, tratar de 

entendernos.

Leyó poemas que eran verdaderas ilumina-

ciones, habló en lenguas del futuro y nos hizo 

pensar en Novalis como un poeta inca, un Su-

per Nova-lis o un San Juan de la Cruz del Sur. 

La poesía para ella es donde decantan todos 

los conocimientos de lo que somos, tanto el 

pasado originario como los posibles futuros. 

Cada palabra encierra el secreto del Big Bang 

y quienes sepan leer ahí el nacimiento y la 

muerte del universo sabrán reconocer lo que 

está pasando con nuestro planeta y nuestra 

especie. El universo se expande y nosotros nos 

“La astronomía poética 
andina lee el cielo noctur-
no no solo de estrella a 
estrella, sino también por 
la forma de la oscuridad, 
el espacio negativo entre 
las estrellas.”
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multiplicamos. Creemos saber más de lo que 

nos rodea y en realidad es todo lo contrario.

Lo que conocemos del universo oscila en-

tre el 2 y el 5% de un total que el lenguaje no 

llega aún a crear, no obstante, todo él está 

resumido en cada uno de los signos que nos 

acompañan desde que estamos aquí. Un teji-

do, un poema, un cuerpo son todo el cosmos 

si sabemos leerlos. Las estrellas somos no-

sotros que hemos incansablemente buscado 

vida más allá. Según algunas teorías es el Sol 

la forma de vida inteligente más cercana que 

tenemos, posee un metabolismo y un sistema 

autopoiético que no dista de los mamíferos y 

las algas del fondo del mar. Siglos tras la vida 

extraterrestre y la hemos visto cada día desde 

la creación del planeta. 

Como digo, Cecilia Vicuña corona con este 

vínculo con la ciencia astronómica, física de 

partículas, astrofísica, todo lo que ha hecho 

desde su arte precario de mediados de los 

años sesenta. Cada palito 

es un vestigio del paso del 

Sol, cada piedrita siem-

pre fue el recordatorio de 

cómo nacen las estrellas. 

Un quipu y un software 

son lo mismo tal como las 

constelaciones incas que 

leen el vacío y la poesía 

mística. El Tawantinsuyo 

es la Vía Láctea, y sus cua-

tro esquinas son la mate-

ria, la energía, el tiempo 

y el espacio. Sin duda el 

punto a que ha llegado la 

poeta, la artista, no tiene 

retorno. Su obra es ya pa-

trimonio de la humanidad 

y lo que ella está pensan-

do es lo que pensaremos 

en los siglos venideros.

El ser y las estrellas brillan juntos en la ob-

servación. La estrella de la mañana, pacha-

pacariq ch’aska lucero, significa: “amanecer 

de la tierra/ tiempo estrella”. ¿Quién amane-

ce, el tiempo, el ser, la estrella o la mirada? 

La pregunta contenida en el nombre teje una 

relación inseparable entre los dos. Werner 

Heisenberg, creador del principio de incerti-

dumbre, postuló hace un siglo que la transi-

ción entre lo posible y lo actual sucede en el 

acto de observar y hoy sabemos que un fotón 

o cuanta de luz permanece en estado indefi-

nido, siendo partícula u onda hasta que el / la 

observador/a lo mide. A partir de ese momen-

to, pasa a ser onda o partícula, comprobando 

el principio. (Vicuña, 2020: 43).

Durante la segunda y última jornada de 

esta parte de la obra, “El cielo oscuro”, nueva-

mente quedamos atónitos, conmovidos, pero 

también apesadumbrados. Primeramente ha-

bló un experto sobre contaminación lumínica, 

Pedro Sanhueza, y 

luego un ingenie-

ro ambiental, Álva-

ro Boehmwald. Su 

sentencia nos dolió 

de una manera ini-

maginable: la no-

che está muriendo 

por la cantidad de 

luz en las ciudades, 

carreteras, campos. 

La oscuridad con 

la que hemos visto 

las estrellas duran-

te milenios desapa-

rece y también todo 

lo que está en el 

cielo sobre nuestras 

cabezas.

La luz artificial invade 

las áreas silvestres 
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ubicadas a cientos de kilómetros de ciuda-

des, carreteras y zonas industriales, desper-

digando fotones a raudales todas las noches, 

provocando la denominada “contaminación 

lumínica” […] una especie de continuo de la 

luz, un velo inacabado, no delimitado, que se 

sitúa por sobre nuestras cabezas, no permi-

tiendo ningún rincón realmente oscuro en 

nuestros entornos urbanos y extinguiendo 

así la luz de las estrellas. […] pocos lugares en 

el mundo cuentan en la actualidad con nive-

les de oscuridad propios de lugares prístinos. 

(Sanhueza, P. en Vicuña, 2020: 53).

Incas y mapuches, astrónomos y poetas. La 

noche a la que en todo el planeta se ha ob-

servado, cantado, amado y temido ya se pier-

de entre las luces artificiales que no cesan de 

multiplicarse. Los carteles publicitarios y las 

iluminaciones de seguridad son propiedad de 

la muerte. Nuestros ojos están perdiendo los 

bastones que son los receptores en la oscu-

ridad y que tienen una directa relación con la 

producción de melatonina que regula funcio-

nes vitales del cuerpo humano. 

Muere la noche y mueren nuestros ojos 

como si fueran lo mismo desde uno y otro 

lado del universo. También dentro de nuestro 

cuerpo hay una noche y también está murien-

do. Desaparecen los astros y las células. Des-

parece el sueño ante la exposición de la luz 

fría y produce cáncer en mujeres que pasan 

extensas jornadas en talleres o fábricas bajo 

la explotación no solo lumínica. La melatoni-

na es clave en activar la depuración y sin ella 

más toxinas nublan nuestro día a día. 

Hay especies como las ranas endémicas de 

Chile que no comen ni se reproducen con luz, 

o aves que se desorientan y llegan a lugares 

donde no hallan alimento. Mamíferos como 

murciélagos o roedores controlan las plagas y 

son parte esencial de los ecosistemas y tam-

bién mueren. Ningún estudio de impacto ha 

pensado en ellos. Plantas, flores, vegetales que 

reaccionan a la fotosíntesis de igual modo se 

han visto modificadas. La claridad y lo oscu-

ro son el ritmo del universo, de la vida, de los 

cuerpos.

La contaminación lumínica, como proble-

mática ambiental, radica en los potenciales 

impactos que provocaría el ingreso de luz in-

vasiva y no natural a un medio naturalmente 

oscuro, como la noche, alterando los patro-

nes de luz y oscuridad dados por los ciclos 

astronómicos fundamentales, como son la 

alternancia del día y la noche y la sucesión de 

las estaciones. Esto generaría distorsiones 

cuyos alcances son difíciles de dimensionar, 

pero que, con toda seguridad, ocasionarían la 

extinción de algunas especies y la aparición 

de nuevas exigencias adaptativas para las de-

más. (Boehmwald, A. en Vicuña, 2020: 48.)

La luz ha enceguecido a los humanos y es-

tamos yéndonos a negro como especie. Des-

truimos a la naturaleza también con nuestra 

contaminación lumínica. Dijo el especialista 

que somos un virus nocivo al planeta. Dijo 

que la teoría de la evolución es una mentira. 

Dijo que no hemos evolucionado, sino que la 

especie de homínido que somos actualmen-

te asesinó a las otras para subsistir. No nos 

ganamos la sobrevivencia, sino que acribilla-

mos al resto. Quizá aquí esté la esencia del 

capitalismo, del poder, de la civilización de 

muerte que hemos creado. Hemos saturado 

al planeta de nosotros. Nos replicamos como 

esa maldita luz artificial, luz azul, led. Lo que 

iluminamos es para vigilarnos, para destruir. 

La melatonina es clave en 
activar la depuración y sin 
e l la  más tox inas nublan 
nuestro día a día. 
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Nuestra seguridad es la agonía de las otras 

especies. Es el triunfo del miedo.

Por ejemplo, las polillas crean una imagen 

3D de la realidad gracias a los fotones, pero 

con la luz humana se pierden y rotan alrededor 

de ella hasta morir. No son hermosas dando 

vueltas en los focos dándose contra ellos. Es 

su danza de locura y muerte. Las polillas po-

linizan como las abejas. Lo hacen de noche. 

Solo en flora natural y éstas también mueren. 

El 80% de la población humana vive bajo con-

taminación lumínica y una nueva humanidad 

ya no podrá ver la noche como la hemos visto 

nosotros. La Vía Láctea está en extinción y es 

gracias a los seres humanos.

Chile tiene un 40% de personas expuestas a 

contaminación lumínica y las casas en el cielo 

desaparecen como las de la tierra. La luz azul no 

está en la noche natural y las luces led tienen 

un 40%. Nada de esto es coincidencia. No solo 

la temperatura del color cambia la arquitectura, 

los paisajes, la circulación, sino que acaba con 

todo. Lo satura de una incandescencia para que 

no veamos la belleza. No la entendamos. No 

lloremos de emoción. Además, las luces led es-

tán hechas con níquel, cadmio y otros metales 

tóxicos que van a dar a las aguas que bebemos 

nosotros y el resto de las especies.

Nos apagamos como forma de vida y lleva-

mos a la muerte a todas las otras. Cecilia pidió 

apagar la iluminación de la sala y cada uno de 

manera espontánea pidió perdón a la oscuri-

dad, a la noche que estamos asesinando, a los 

animales y plantas que agonizan por nosotros. 

Cantó y su voz fue triste. Un perdón, un perdón 

tan grande como la noche misma. La noche es 

la madre y la matamos. La tierra es la madre 

y la matamos. La luz y el agua son vitales. Sus 

ciclos naturales y la belleza de su existencia. 

Día y noche, estaciones del año, nubes carga-

das de lluvia y estrellas que nos recuerdan la 

eternidad al morir.

Se dijo que las pinturas rupestres, los pe-

troglifos, brillan en la noche. Tal como nues-

tros muertos y los deseos de que no desa-

parezcan. Hemos destruido los cementerios 

indígenas para construir uno del tamaño de la 

humanidad. Nos negamos a morir matándo-

nos los unos a los otros. Nos negamos al amor 

olvidando que cada persona somos nosotros 

mismos. Estas dos últimas noches han sido 

respectivamente de luz y de oscuridad. Ya nin-

guna de las dos vuelve a ser la misma. 

Esta obra de Cecilia continúa viva. Al final 

nos conminó a “actuar en minga”, es decir a te-

ner la fe de que podemos llevar nuestra casa 

por ríos y mares, bosques y cerros. Si trabaja-

mos juntos, en cooperación, podremos llegar. 

Evidentemente, la casa es la Tierra. 
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Cecilia pidió apagar la iluminación de la 
sala y cada uno de manera espontánea 
pidió perdón a la oscuridad, a la noche 
que estamos asesinando, a los animales 
y plantas que agonizan por nosotros. 


